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DON JOAQUÍN GARCÍA GINERÉS
En estas líneas se recuerda a quien 
fuera fundador de la colonia García 
Ginerés, que con una visión especial 
del futuro de Yucatán, en este caso de 
los planes de vivienda para Mérida, 
expuso la colonización de antiguos 
terrenos y de viejos henequenales en 
torno a la ciudad, como la fórmula 
ideal de hacer frente al crecimiento 
que se experimentaba desde finales 
del siglo XIX.
	 Don Joaquín Marcial García Gi-
nerés es el nombre del fundador de 
esta colonia que se llamó San Cos-
me. Llegó de Cuba en el año de 1898 
acompañado de su esposa doña Jua-
na María Comas y de su hermano 
político don Lorenzo. Salía don Joa-
quín —tarragonés de origen— del 
conflicto que se gestaba en la vecina 
isla con motivo de la histórica como 
nebulosa explosión del vapor Mai-
ne, que propiciaba tensiones entre 
los gobiernos de España y Estados 
Unidos.

	 Inquieto, de extraordinaria pers-
pectiva, un inteligente tenedor de li-
bros como se llamaban entonces los 
contadores públicos, el señor García 
Ginerés, con el apoyo del alcalde de 
Mérida don Rafael Peón Losa, pre-
sentó el proyecto llamado "Alianza 
de Itzimná" que se refería a la cons-
trucción de viviendas en esa parte 
entonces aislada del centro de la ciu-
dad. Se hicieron las primeras casas 
de las que aún se conservan algunas, 
de maderas y láminas con corredo-
res frontales. Pero el programa se es-
tancó porque no se concebía que esa 
parte tan separada del centro pudie-
ra ser una colonia.

SAN COSME, 1904
Sin desanimarse, le proponen desa-
rrollar sus planes en los abandona-
dos terrenos de esa parte de Mérida 
que se llamaba San Cosme. Cruce de 
caminos que iban a Chuburná, Cau-
cel y Hunucmá. La idea fue respal-
dada por don Augusto L. Peón, que 
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era en 1904 el alcalde de Mérida, ya 
que San Cosme era paso obligado de 
las plataformas o pequeños tranvías 
que iban de sus haciendas Tanlum 
y Chenkú hacia sus almacenes de 
pacas de henequén que estuvieron 
instalados donde se identifica hoy la 
glorieta de Santa Petronila.
	 Don Joaquín García Ginerés puso 
en acción sus planes: una zona resi-
dencial a base de casas de madera, 
amplias y con extensos patios para el 
cultivo de árboles frutales. Y también 
puso el ejemplo para impedir que se 
repitiera la falta de vecinos de Itzim-
ná, y construyó su propio hogar en 
la calle 20, apenas a unos doscientos 
metros de este lugar. Una casona de 
maderas y láminas, con un portón 
sostenido por dos columnas de mam-
postería y un segundo piso con balcón 
donde se erguía un asta bandera. Bau-
tizó esa casa histórica con el nombre 
de el baluarte de san cosme. Esa casa, 
por espacio de más de medio siglo, 
fue conocida por todos los habitantes 
de esta colonia como "la casa de los 
García Comas" y esa familia adquirió 
las simpatías, el respeto y el cariño de 
quienes fuimos habitantes de San Cos-
me y luego de la García Ginerés.
	 San Cosme, a partir de 1904, se 
transformó en el objetivo anhela-
do por decenas de familias que vi-
vían en el centro de la ciudad o en 
los barrios cercanos de Santiago, 
San Juan, Mejorada o Santa Ana. 
Comenzaron a levantarse casas de 
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recia mampostería, de las que aún 
sobreviven muchas para orgullo de 
los alarifes de la época: surgió la uni-
dad comercial que todos conocimos 
como "Muset"; el expendio de carnes 
del "Chato"; la prosperidad de la fá-
brica de galletas Dondé que estaba a 
corta distancia hacia el norte de este 
parque. Factoría de don Luis Dondé 
que acogió a todos los trabajadores 
capaces de la colonia. Comenzaron 
a establecerse tiendas de abarrotes, 
como El Colón, La Mar, El Grano 
de Oro, La Toluca. Y todos teníamos 
médicos vecinos que fueron ejemplo 
evocador de la convivencia fraternal 
de otras épocas. El doctor Marcelo 
Martínez Palma, con su laboratorio 
de vacunas y una señorial casona de 
maderas donde formó su hogar con 
doña Carola Repetto; el doctor Ernes-
to Guzmán, que creó un sanatorio cé-
lebre, como lo fue él mismo, hacia el 
poniente de este parque y que dio a la 
sociedad sancosmera a otros médicos 
como sus hijos Ernesto y Fernando; 
el doctor Eduardo Urzaiz Rodríguez, 
tronco respetable de la familia Urzaiz 
Jiménez; fueron también pioneros los 
miembros de la extensa familia Cer-
vera, que a cien metros, al oriente, 
sobre la avenida Colón, tuvieron un 
importante establo de cabras, al igual 
que los Íñiguez, cuyo producto lácteo 
era consumido por la mayoría de los 
ciudadanos de la naciente colonia.
	 San Cosme siguió creciendo. Nues-
tra infancia nos permite recordar a 

quienes poblaron todo lo que pudiéra-
mos llamar un primer cuadro en torno 
a este parque. Los Alcocer Vidiella, los 
Rodríguez Espinosa, los Ponce Patrón, 
los Zapata Calero, los Shirp Milke, los 
Cárdenas Torre, los Sosa Martínez de 
Arredondo, los Dicón Palma, los Onti-
veros, los Álvarez Trava, los Milán, los 
Cotaya, los Maldonado, los Vargas, 
los Ancona Ponce, los Cirerol, los Oje-
da, los Pérez Bermúdez, los Traconis y 
decenas de otras familias.
	 En el desnivel que aún se nota en 
los jardines de la Concha Acústica, 
existió un lago artificial que don Joa-
quín García Ginerés construyó, con el 
fin de hacer crecer un parque donde 
los sancosmeros tuvieran un punto 
de reunión. Instaló bancas y sembró 
cipreses y almendros. Don Augusto 
L. Peón tendió una línea "Decauville" 
que enlazaba San Cosme con el centro 
de Mérida, pasando sobre la calle 82 
que se convierte en 22, al penetrar en 
el área que entonces era de la colonia. 
Los tranvías eran tirados por mulas. 
Don Lorenzo Comas, padre de los 
buenos amigos los Comas Peña y her-
mano político de don Joaquín, levantó 
su hogar y su negocio de abarrotes a 
orillas del lago, y se llamó La Playa.
	 La última superviviente de la fa-
milia García Comas fue Conchita de 
Maldonado, que vivió en la casa 
201 C de la calle 20, único pedazo 
de tierra que conservó de aquella 
histórica manzana de terreno, don-
de se fundara esta colonia. Conchita 
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conservaba la placa que en 1954 fue 
develada por el gobernador Mena 
Palomo, empotrada en uno de los 
dos pilares de mampostería donde 
se fundó la colonia en 1904. Pero a 
fin de cuentas, fueron demolidos en 
aras del crecimiento y comercio de 
esta colonia, de la que quien escri-
be también fue vecino en los años 
veinte y treinta.
	 San Cosme tuvo una sala de cine. 
El Bosque, de Rafael García Comas, 
que hizo época en la etapa del cine 
mudo; y dos colegios que acogieron 
a todos los primeros niños entre los 
que me conté durante muchos años: 
el Jenaro Rodríguez Correa y el Beni-
to Juárez, atendidos por don Isaac y 
doña Carmita. En un modesto puesto 
que funcionaba en el ángulo orien-
te de la extensa plazoleta, todas las 
tardes fueron pioneros de estos ex-
pendios de antojitos regionales dos 
personajes inolvidables para los colo-
nos: Marcelino, a quien le decían Bo-
roro, y su esposa Teresa, una hermosa 
mestiza que siempre lucía sus mejo-
res galas. San Cosme fue también su-
burbio de tres gobernadores: Álvaro 
Torre Díaz, Bartolomé García Correa 
y José González Beytia. 
	 En el parque de las Américas, qui-
zá el más hermoso de Mérida, punto 
de enlace de millares de ciudadanos, 
en el área donde hoy funciona el par-
que infantil, existió un campo para 
jugar béisbol desde fines de los años 
diez. Desfilaron las más brillantes 

luminarias de la época y fue el almá-
cigo de jóvenes peloteros como los 
Comas Peña que por muchos años 
conservaron su sitio dentro de ese 
deporte y que eran sobrinos del fun-
dador de la colonia. Los batazos de 
jonrón eran los que pasaban por en-
cima o debajo de la alambrada que 
protegía una quinta donde hoy está 
la biblioteca Carlos R. Menéndez. Y 
en el edificio que albergó el Banrural 
vivió doña María García, que fuera 
esposa del intrépido piloto Alonso 
Garibaldi Baqueiro, quien la enamo-
raba haciendo escalofriantes pirue-
tas en un monoplano, obligando a 
suspender los partidos de béisbol de 
los domingos al cruzar a ras del sue-
lo con su máquina.

DE UN PROYECTO FARAÓNICO 
AL PARQUE DE LAS AMÉRICAS
Y aquí en este parque tan hermoso, 
en los años treinta se intentó levantar 
un gigantesco monumento a Carrillo 
Puerto, consistente en tres triángu-
los sobrepuestos que abarcaban todo 
el espacio que hoy ocupan la fuente 
maya y la sala de lectura y de exposi-
ciones. Nunca pasó del primer trián-
gulo al que contribuyeron todos los 
guiadores de vehículos a motor o a 
tracción animal que cruzaran por la 
colonia depositando cuando menos 
una piedra. En el año de 1938, las 
ruinas del fallido proyecto fueron de-
molidas en el régimen del Ing. Canto 
Echeverría.
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	 Correspondió a don Ernesto No-
velo Torres, gobernador de 1942 a 
1946, la idea fantástica de convertir 
el gran espacio ocioso de la ya co-
lonia García Ginerés en el parque 
de las Américas, obra que inició en 
el año de 1943 y concluyó en 1945. 
Don Ernesto, iniciador asimismo del 
Monumento a la Patria en el Paseo de 
Montejo y del Centro Escolar Carrillo 
Puerto, hoy conocido como "Chetu-
malito", dio vida útil y alegre a este 
parque, cuando ya la colonia llevaba 
el nombre del fundador: don Joaquín 
García Ginerés, aunque tuvo que pa-
sar toda una generación para acos-
tumbrarse a sustituir ese nombre por 
el de San Cosme. Digamos algo del 
significado de este refugio del bulli-
cio citadino: la Fuente Monumental 

tiene una arquitectura de inspiración 
maya y la forma de hemiciclo encla-
vado entre dos muros laterales; tiene 
siete columnas de 4.70 metros de alto, 
de forma serpentina y de las fauces 
brota el agua que alimenta los cinco 
tazones escalonados. Dos surtidores 
más brotan de joyeles esculpidos en 
los nichos laterales. Los detalles orna-
mentales del frontispicio se inspiran 
en el bajareque o los palos con que el 
maya hacía sus viviendas.
	 Interesante como original es el edi-
ficio de la Sala de Exposiciones y Bi-
blioteca que evoca la choza maya; la 
fachada recoge la arquitectura Puuc 
de la celosía o rejilla, y los símbolos 
yucatecos del faisán y del venado. El 
emplomado de la puerta es el escu-
do nacional. El mural interior de la 
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sala reproduce figuras de próceres 
debidos al pincel del artista Bola-
ños Gallardo y que son Bolívar, San 
Martín, José Martí, Sucre, Hidalgo, 
Morelos y Washington en una repre-
sentación del Continente America-
no. Dan la bienvenida al visitante 
reproducciones de dos de los prime-
ros chacmooles hallados en Chichén, 
el de Le Plongeón y el de Miguel 
Ángel Fernández, y en la estela de 
piedra los datos conmemorativos 
que dicen: "'parque de las ámeri-
cas', construido por el gobierno del 
señor Ernesto Novelo Torres, 1942 
a 1945. El Gobierno de Yucatán al 
rendir homenaje a los países herma-
nos de América cumple con el deber 
de expresar así la fe en México por 
el ideal panamericano. Inaugurado 
el 16 de septiembre de 1945, por el 
gobernador del Estado. Proyectaron 
y construyeron 'Arquitectos Amábi-
lis'". Y además, en la parte posterior 
del edificio, una frase del entonces 
presidente Manuel Ávila Camacho: 
"Unidos por la razón y por la justicia 
los pueblos de América, formando 
un bloque cuyo poder está íntegra-
mente al servicio de la concordia". 
Las dos figuras mayas esculpidas en 
relieve, que miran hacia el poniente 
son del artista Manuel Cachón y su 
equipo de canteros.
	 El teatro al Aire Libre está forma-
do por tres secciones: escenario con 
concha acústica, lunetario y pérgo-
las. La construcción se inspiró en 

el Templo de las Mil Columnas de 
Chichén. Los dibujos en los once 
sostenes de las pérgolas representan 
hombres con frutos y mujeres con 
flores, símbolos de la ofrenda del 
gobierno yucateco a los países her-
manos del Continente. En las estelas 
simbólicas de este edificio se apre-
cian escenas de danzantes y músicos 
prehispánicos con instrumentos y ri-
tuales adecuados. En realidad éstas 
fueron las bases del parque de las 
Américas hace cuarenta y tres años, 
además del homenaje a Latinoaméri-
ca con los escudos de cada nación en 
los pilares del jardín del claustro de 
lectura, bajo la arboleda.

EL CINE BOSQUE
No estaría completa esta síntesis his-
tórica de San Cosme —hoy colonia 
García Ginerés— y del parque de 
las Américas, sin referirnos al cine 
Bosque, que al inaugurarse el año de 
1923 fue la primera sala de cine, tea-
tro y espectáculos fuera del primer 
cuadro de la ciudad de Mérida. Ape-
nas cuatro años después de haberse 
iniciado la verdadera urbanización 
de la incipiente colonia, en 1910, se 
dejó sentir el entusiasmo e interés de 
distinguidos ciudadanos, que atraí-
dos por el prestigio del señor García 
Ginerés acudieron a su llamado.
	 Un "centro comercial" con tienda 
de abarrotes, carnicería, molino para 
granos, al unísono del proyecto, fun-
cionaba al norte de la inmensa plaza. 
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En tanto al sur, como ya se ha di-
cho, el señor García Ginerés ponía el 
ejemplo de colono fomentando una 
quinta plagada de árboles frutales 
que secundó la familia Quijano ha-
cia el poniente como un anillo pro-
ductor de alimentos. Circundando 
la extensa zona de la colonia fueron 
salpicando los antes mustios y aban-
donados henequenales hortalizas de 
laboriosos chinos, que, usando como 
fertilizante el estiércol de los mu-
chos caballos y mulas que había en 
Mérida, llenaron por años una nece-
sidad. Eran horticultores que vivían 
en sus terrenos, en "casas" de paredes 
de albarrada y techos de viejas lámi-
nas de zinc aseguradas con grandes 
piedras. Al alba iniciaba un agotador 
riego a pulso con gigantescas "rega-
deras" que se abastecían en las pilas 
que había junto a las veletas, al pie 
de ramadas de chayotes.
	 Para los años veinte el cine co-
menzaba a desbancar al teatro como 
máxima atracción popular y crecía 
como un "cuerno de la abundancia". 
San Cosme, en esas dos primeras 
décadas de su historia, parecía una 
gran familia que se ayudaba mu-
tuamente, los vecinos se visitaban 
y compartían los proyectos para en-
grandecer el suburbio. Nunca jugó 
papel importante la posición eco-
nómica de las familias. Lo mismo 
compartían en las aulas del "Jenaro 
Rodríguez" los hijos de acaudala-
dos comerciantes o profesionistas 

con recursos para alquilar un auto-
móvil los domingos para pasear a 
la chiquillada en el Centenario, que 
quienes apenas lograban calzarse 
para recorrer algunas cuadras y asis-
tir al colegio. El singular "Cotorelo", 
turbulento carretillero de la calle 22, 
que pregonaba sus libaciones de al-
dehído tripulando su vehículo por 
las accidentadas calles de la colonia, 
era bien recibido por todos los jefes 
de familia que no ignoraban que 
su esposa, la simpática "Mulix", te-
nía que compartir el único espacio 
de su humilde vivienda de tecos de 
palmas, con gallinas, patos, cabras, 
cerdos y en ocasiones, cuando llovía, 
hasta con la acémila que hacía posi-
ble el sustento.
	 Fue algo parecido a una encuesta 
popular el origen del cine Bosque. Se 
depositó toda la confianza en Rafael 
García Comas, el estupendo "galle-
go", que fuera hasta los últimos años 
de su vida encargado del Estadio Sal-
vador Alvarado. Es posible que hu-
biera influido en Rafael don Manuel 
Cirerol Sansores que fue un pionero 
del cinema yucateco, camarográfo, 
fotográfo, empresario y arqueólogo 
que aún tuvo tiempo libre para prac-
ticar política.
	 Cirerol vivía a escasos cien metros 
de la casa de la familia García Comas. 
En las calles 18 por 25 esquina cono-
cida como "La Toluca". Andrés Mal-
donado tenía una sala de cine mudo 
sobre la calle 22, frente al Colegio 
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Jenaro Rodríguez. Como existía una 
estrecha amistad fue fácil convencer 
a Rafael para que en sociedad crea-
ran el "Salón García Ginerés". Poco 
después, el día 12 de agosto del año 
1922, liquidó Rafael la sociedad con 
el permiso de su madre y sus herma-
nos, planeó el histórico cine Bosque 
en la parte sur de la quinta de árboles 
frutales que creó su padre don Joa-
quín. Las dos columnas de mampos-
tería del legendario "Baluarte", que 
fuera la primera construcción de la 
colonia en 1906, sirvieron para hacer 
la entrada al cine, y en una de ellas se 
horadó la taquilla. Una alambrada 
con púas fue todo lo que circunda-
ba el espacio del cine. Hubo que ti-
rar varios árboles para dejar cupo a 
las bancas de madera. La pantalla de 

mampostería se levantó sobre la calle 
27. Limonarias junto a la alambrada 
aislarían el espectáculo de los curio-
sos de la calle.
	 Para 1923 el cine Bosque se in-
auguraba. Algunos aguacates so-
brevivientes daban un ambiente 
campirano justificando el nombre. 
Hubo ocasiones en que en el tiempo 
de producción caía algún aguacate 
sobre un espectador, por lo que Ra-
fael instituyó una placa permanente 
en la que se autorizaba a la víctima a 
llevarse la fruta. Se lanzaban al aire 
algunos "voladores" previos a la fun-
ción, con lo que se sustituía el anun-
cio impreso. En el cine Bosque de la 
colonia de San Cosme y hoy García 
Ginerés, también se deleitó a los co-
lonos con todo tipo de espectáculos: 
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"Si-Si" que presentaba perros y mo-
nos amaestrados; la Cía. de "Los Mar-
tinete"; el ventrílocuo campechano 
Conde Fernandine; y asimismo hubo 
festivales de la colonia, concursos y 
otras cosas.
	 Rafael García Comas, amigo de 
todos, nunca se hizo rico con el cine 
Bosque. Jamás pudo evitar que en-
traran gratuitamente todos los niños 
de la extensa San Cosme que eran 
de familias de escasos recursos. Se 
sintió siempre millonario haciendo 
favores y repartiendo bondad a sus 
vecinos. Por apuntes del mismo Ra-
fael, por conducto de su viuda Ra-
quel Cotaya, fue posible tener los 
títulos de algunos filmes de la era 
silenciosa: Dos vírgenes y un hombre, 
de las hermanas Norma y Constance 
Talmadge, fue la película inaugural. 
Por esa sólida pantalla de mampos-
tería pasaron las mejores de la época; 
Rey de reyes (a la premier asistieron 
las religiosas guadalupanas del Je-
naro Rodríguez), Charles Chaplin 
en El chiquillo, Luces de la ciudad y El 
peregrino; Eddie Polo (Rolando) en el 
Regreso del ciclón; Hot Gibson en La 
bala misteriosa; Jackie Coogan en El 
chico de los trapos, etcétera.
	 Los técnicos del cinema, encarga-
dos de la caseta y las cámaras, eran 
Edipo Castillo y Joaquín García Co-
mas ("Tico", hermano menor de Ra-
fael) que por muchos años y solo con 
su privilegiada inteligencia era el téc-
nico que reparaba todos los aparatos 

de radio de los colonos y logró alcan-
zar hasta la era de los televisores.
	 Fue en esa pantalla donde el pú-
blico sancosmero se identificó con 
Harold Lloyd, Tom Mix y Buster 
Keaton, Ben Turpin y Dolores del 
Río, Ramón Novarro, Rodolfo Valen-
tino, Mary Pickford, Priscilla Dean, 
Laura Laplante, Douglas Fairbanks, 
Lon Chaney, Lilian Gish, etc. Estos 
nombres estaban anotados por Ra-
fael como los artistas de más taquilla 
o atracción. Decía que en realidad la 
primera pantalla fue de tela pintada 
de blanco en un bastidor de maderos, 
pero un viento la tiró y fue que deci-
dió instalar una de mampostería.

Y COMO EN EL CINE… 
HUBO HASTA LA CORONACIÓN 
DE UNA REINA…
Un suceso indudable en la colonia de 
San Cosme, que hubiera sido ridículo 
por no ser con la seriedad con que lo 
tomaron las vecinas, fue la elección de 
la "Reina del cine Bosque", concurso 
que acordaron realizar todos los que 
eran empresarios de salas de cinema-
tógrafo. Felina Rachó, una hermosa 
muchacha del suburbio, fue electa y a 
su coronación asistió toda la colonia 
sin distingos de posición económica. 
Una larga valla de vecinos flanqueó 
su entrada al cine por varias cuadras. 
El distribuidor de películas Octavio 
García cedió galantemente el filme 
Los amores de una reina, de Norma Tal-
madge; el poeta Vidal González con el 
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no menos inspirado Clemente López 
Trujillo, recitaron hermosos poemas; 
declamó don Ernesto Ongay Reyes y 
actuó el humorista Alejandro Peniche 
Sierra; Ernesto Pacheco Zetina "Xán-
dara" ofreció un monólogo y recitó 
un soneto de Eduardo V. Aznar Di-
Bella dedicado a la reina. Otros que 
llenaron el extenso y jubiloso progra-
ma fueron Juan Díaz Triay, Florenti-
no "Tino" Sosa, sensacional bailarín y 
hombre mosca que bailó un charles-
ton; se estrenó un foxtrot dedicado a 
SGM. Felina I. y como se acostumbra-
ba, en el "puesto" de Marcelino León 
"Bororo" y su esposa Teresa Trejo 
hubo demanda extraordinaria de an-
tojitos regionales con chocolate "bati-
do a la vista". Este "puesto" funcionó 
donde hoy está la entrada al parque 
infantil, sobre la avenida Colón.
	 Así fue el cine Bosque, un capítulo 
sentimental de la hoy colonia García 
Ginerés. Un oasis que tuvo la magia 
de reunir en permanente convivencia 
a todos los habitantes de aquel subur-
bio. Rafael es un personaje inmortal 
en la historia de esa colonia. Le dio 
por comprar juguetes que rifaba antes 
de las funciones a los niños; creó los 
"Jueves Verdes", colocando entre el fo-
llaje de los aguacates focos cubiertos 
con papel de ese color y comentaba 
que era el símbolo "de lo verde que 
pintaba el negocio". Pero en el año 
de 1932, aquel espacio dedicado a la 
fraternidad y a la diversión cerró para 
siempre. Fernando Abreu Gómez 

convenció a Rafael de pasar pelícu-
las que con los primeros sonidos sin-
cronizados y las primeras canciones 
revolucionaban el negocio del cine. 
A finales de ese 1932, el cine Bosque 
enmudeció para siempre... Los nom-
bres de los hermanos Guadalupe, An-
tonia, Inés, Manuela, Lorenzo, Pedro, 
Jorge y Raúl Comas Peña; como el de 
Rafael, Marucha, Joaquín, Fernando 
y Conchita García Comas están estre-
chamente enlazados a la historia de la 
hoy colonia que lleva merecidamente 
el nombre de su fundador, don Joa-
quín García Ginerés. 

REMINISCENCIAS y SUCESOS
En el hoy parque de las Américas, 
cuando era apenas la espléndida pla-
zoleta que el fundador de la colonia 
trató de convertir en un parque mo-
numental para esparcimiento de los 
habitantes, se recuerdan sucesos que 
por su impacto han prevalecido en la 
mente. Ese espacio abarcaba las calles 
23 hasta la 19 y de la 22 a la 18. Hacia el 
poniente, cerca del lago en el área de la 
concha acústica actual, crecían varios 
cipreses en los que amarraban los to-
ros que servirían para las corridas que 
se llegaron a organizar en los primeros 
años de la colonia. También se exhi-
bían los animales que serían sacrifica-
dos para vender en la carnicería del 
"Chato", hacia el norte del parque. Ja-
más podrá olvidarse, en los años trein-
ta, cuando a las puertas del hogar de la 
familia Guzmán Espinosa, entrando la 
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noche, llegaron dos camiones de carga 
transportando decenas de heridos por 
sangrientos sucesos políticos de Opi-
chén. Curiosos por la edad, estuvimos 
varios chamacos del suburbio escu-
chando los ayes de dolor y las órdenes 
del Dr. Ernesto Guzmán para que fue-
ran enviados a su sanatorio que fun-
cionaba hacia el poniente de la colonia 
al final de la calle 27.
	 Otro suceso, en la época en que 
el señor Javier Erosa era presidente 
municipal de Mérida, fue que en una 
de las cuevas existentes en el ángulo 
sur-poniente de la amplia plaza fue 
asesinada una jovencita a la que posi-
blemente violaron, y además le arran-
caron los aretes violentamente. Esto 
conmovió a la colonia, levantándose 
una ola de indignación. Solo había al-
gunos grupos de adolescentes, que te-
niendo en San Cosme el suburbio por 
excelencia, ya que existían servicios 
poco frecuentes entonces fuera del 
centro de la ciudad, pertenecían más 
bien a la zona de Santa Petronila o La 
Inalámbrica. Pero no había pandille-
rismo, robos sí, porque fue una época 
de crisis muy seria entre fines de los 
veinte y principios de los treinta por 
el desplome del precio de la fibra de 
henequén y el desempleo. Vivían en 
San Cosme varias familias dedicadas 
a la distribución de tierra, quienes 
pasaban por una verdadera fiebre de 
construcción de casas con amplios jar-
dines y estupendas huertas. Y sin exa-
gerar, no se daban abasto.

	 Los robos de la época —sin des-
cartar, claro, que en todo tiempo hay 
violencia— consistían en llevarse las 
ropas colgadas en las cuerdas de los 
patios donde se secaban. Era la eta-
pa del jabón azul, de la batea y de la 
"polejía", con las planchas al carbón. 
También el robo de fruta en las gran-
des quintas. Entonces era costumbre 
ir con la vecina por ciruelas, agua-
cates, caimitos, mangos, limones o 
naranjas. Y se vivía hermoso tiempo 
de intercambios. Cuando comen-
zaron a circular los tranvías, hacían 
una circunvalación que comenzaba 
y terminaba en la calle 25 con la 18. 
Los maquinistas con un timbre de 
pie iban llamando a los muchos ni-
ños que teníamos que abordarlo para 
ir a las escuelas del centro. Después 
los tranvías del señor Peón, llamados 
"De la Paloma", llegaron incluso a ha-
cer servicio a domicilio de las bolsas 
del mercado, que el señor de la casa 
entregaba en el paradero de los por-
tales de El Colón, en la calle 61, para 
ahorrarse el tiempo de retorno. Pero 
generalmente la compra se hacía en 
la modesta pero eficaz unidad comer-
cial de San Cosme, donde en el pre-
sente funciona un "super".
	 El señor Russiman, que así se lla-
maba quien tenía su casona donde 
después estuvo el Banrural, estaba 
estrechamente emparentado con el 
actor Arturo García (de Córdoba), 
hermano de quien fuera esposa de 
Alonso Garibaldi.
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	 En la residencia de la avenida 
Colón, a poco más de cien metros 
del parque, vivió doña Mimí Pon-
ce, donde los colonos podían ad-
quirir todo el hielo que quisieran; 
así como también fueron grandes 
consumidores de leche de cabra 
por los establos de los Cervera y 
de los Íñiguez. Pronto tuvo el con-
trol de la distribución de leche de 
vaca de toda la colonia don Diego 
Alonso, pionero de la producción 
lechera con innovadoras técnicas. 
Distribuía el perlino líquido en un 
carro tirado por un caballo moro y 
popularizó el silbido que hasta la 
fecha es símbolo de los lecheros a 
domicilio. Además, don Diego era 
brillante pelotero, inspirado poeta, 
trovador por afición y un extraordi-
nario conversador.

	 En la calle 18 vivió Mimí Ginés, 
bella actriz de opereta, que al con-
traer matrimonio con Rafael Peón se 
convirtió en respetada y muy que-
rida vecina de la García Ginerés. La 
trágica muerte de don Rafael, asesi-
nado por los peones de su hacienda, 
conmovió a toda la colonia. Sería 
interminable seguir con las anécdo-
tas de la hoy colonia García Ginerés. 
Donde existió una convivencia fra-
ternal, verdaderos lazos de afecto y 
de vecindaje puro, tenía que haber 
abundante material histórico y sen-
timental. Don Joaquín también fue el 
iniciador de la colonia Vicente Solís 
en 1912 y de la colonia Dolores Otero 
en 1913, habiendo fallecido el día 3 
de mayo del año de 1915. Personajes 
como él señalaron la traza de la ur-
banización de Mérida en el siglo XX.
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